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on motwt) de lo representado por el Pres­
bítero J3OT Juan Joseph del Hoyo , de resul­
tas de habérsele privado del Curato de Cha-
cayan , que obtenía en la Diócesis de Lima 
por Concordia celebrada entre el Virrey y 
muy Reverendo Arzobispo , fui servido re­
solver entre otras cosas , sobre consulta de 
mi Consejo de las Indias de catorce de Ma­
yo de mil setecientos noventa y tres , me 
propusiese separadamente su dictamen r so­
bre la utilidad ó perjuicios , que-con respec­
to á las circunstancias , y variación de los 
tiempos T pDdian resultar de que subsistiese 
en la forma que se halla la Ley treinta y 
y ocho del título sexto , libro primero de 
la RéÉdpil^ion de aquellos mis Dominios, 
en que|se ? que qualquier Cura ó 
Doctrinero pueda ser removido de su Bene­
ficio por Concordia del Prelado , y del Vice-
Patrono , sin admitir apelación , y sin que 
las Audiencias conozcan de semejantes casos. 
En su cumplimiento , después de haber oido 
á mis Fiscales , y tenido presente así el con-
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texto literal de la mencionada Ley , como 
las >demas qu^ existen; en; la misma Recopi­
lación de Indias 3 y diíerentes Cédulas expe­
didas sobre la materia, me hizo presente su 
dictamen el referido m i Consejo en consulta 
de veinte de Diciembre de mil setecientos 
noventa y quatro. Y por quanto en vista de 
todo he venido en derogar la citada Ley trein­
ta y ocho llamada de la Concordia , decla­
rando al mismo tiempo por punto general, 
que en adelante no puedan ser removidos los 
Curas, y Doctrineros instituidos canónicamen­
te , sin formarles causa, y oirlos conforme á 
derecho» Por tanto mando á mis Virreyes, 
Presidentes de mis Reales Audiencias, Inten­
dentes , y Gobernadores en quienes resida la 
jurisdicción de mi Real Patronato , y ruego, 
y encargo á los muy Reverendos Arzobis­
pos , y Reverendos Obispos de los expresa­
dos mis Rey nos de las Indias , é Islas Fi l i ­
pinas , que enterados de la referida mi Real 
resolución , la guarden , cumplan , y exe-
cuten , y hagan guardar , cumplir , y exe-
cutar en quantas ocasiones se ofrezcan , sin 
embargo de lo prevenido en la citada Ley 
treinta y ocho , y sus concordantes , y en 
las posteriores Cédulas expedidas sobre su exe-
cucion , y cumplimiento , las quales anulo, 
y declaro por de ningún valor , ni efecto en 
quanto se opongan á esta mi Soberana de-
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terminación , que es mi voluntad se obser-
serve puntual , y exactamente en lo succe-
sivo. Fecho en ^ 0 ^ ^ ^ k ^ p ^ y ^ e ^ 
de ¿?^<Krf0 de mil setecientos noventa y 
cincos ^ */(t ie¿f= ^ ^ ¿ z s i J ^ ¿tfjZey 

'Bara que derogada la Ley treinta y ocho titulo sexto libro prt-
mero de la Recopilación de Indias , no puedan ser removidos los 
Curas y y Doctrineros de aquellos Dominios y sin formarles causa, 
y oirlos conforme á derecho. 
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